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Mercantilización de espacios 
patrimoniales. 

El caso del Centro Histórico 
de Mazatlán



Resumen: El turismo cultural es uno de los fenómenos de mayor creci-
miento en las últimas décadas. Aprovechándose el patrimonio cultural, 
se estrecha el vínculo entre la diversificación de estrategias económicas 
de la ciudad y el turismo, incorporándose a éste zonas atractivas de la 
urbe por su patrimonio edificado y el entorno social que ahí se desa-
rrolla. El objetivo del documento fue demostrar que el proceso de re-
habilitación del Centro Histórico de Mazatlán obedece a una estrategia 
de activación patrimonial primero de índole social, pero al convertirse 
en parte fundamental de la oferta turística ha propiciado la mercanti-
lización del espacio social, transitándose de un lugar degradado a un 
incipiente distrito cultural con base en la economía de la experiencia 
mediante las industrias culturales.
En la metodología se utilizó censo de unidades económicas, entrevistas 
a actores clave y encuestas a empresarios de la zona.  Se concluyó que 
los centros históricos revitalizados representan áreas de oportunidad 
en la economía simbólica y el turismo. 

Palabras clave: Industrias culturales, centro histórico, patrimonio cul-
tural, turismo.

Abstract: Cultural tourism is one of the fastest growing phenomena in re-
cent decades; taking advantage of cultural heritage, the link between the 
diversification of economic strategies of the city and tourism is narrowed, 
incorporating in tourism areas of the city that are attractive for their heri-
tage and the social environment that develops around it. The objective of 
the document is to demonstrate that the process of rehabilitation of the 
Historical Center of Mazatlan obeys to a strategy of patrimonial activa-
tion primarily of social nature, but to become a fundamental part of the 
tourist offer has propitiated the commercialization of the social space, 
moving from a place degraded to an incipient cultural district based is 
the economy of experience through cultural industries. The methodology 
used a census of economic units, interviews with key actors and surveys of 
businessmen in the area. It is concluded that the revitalized Historic Cen-
ters represent areas of opportunity in the symbolic economy and tourism.

Keywords: Cultural industries, historic center, cultural heritage, tourism.
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1. Introducción

Cultura y turismo son elementos convergentes en las estrategias eco-
nómicas de las ciudades. No obstante que su vínculo es antiguo, éste 
ha cobrado mayor impulso a partir de que el consumo de la cultura se 
incentivó como estrategia de renovación económica en la urbe. En este 
tenor, el turismo cultural o patrimonial se ha convertido en un factor 
más de mercantilización en las aglomeraciones urbanas (Britton, 1991; 
Santana, 1998), estableciéndose con claridad que el turismo, en sus di-
versas connotaciones, es una actividad esencialmente comercial (Mc-
Kercher & Du Cros, 2015: 1, 25). A su vez, si bien la cultura  es un legado 
social que dota de unicidad a los lugares, en la lógica de la reproducción 
social capitalista, al estar activada como recurso patrimonial, permite 
generar una renta factible de ser apropiada por agentes económicos 
(Prats, 1997; 2011; Dinardi, 2017). 

El objetivo en este documento es demostrar que el proceso de reha-
bilitación del Centro Histórico de Mazatlán obedece a una estrategia 
de activación patrimonial primero de índole social, pero al convertirse 
en parte fundamental de la oferta turística ha propiciado la mercantili-
zación del espacio social, transitándose de un lugar degradado a un in-
cipiente distrito cultural con base en la economía de la experiencia me-
diante las industrias culturales. Para demostrarlo, primero se explica 
el proceso que originó la activación del Centro Histórico como referen-
te de patrimonio cultural, luego se analiza el proceso de construcción 
del Casco Antiguo de la ciudad como parte del producto turístico y se 
explica cómo la gestación del clúster cultural en un referente patrimo-
nial aún habitado por sus habitantes locales propicia un entorno social 
atractivo al turismo, mercantilizándose el espacio patrimonial a través 
de la economía de la experiencia. El manuscrito se organiza en cinco 
apartados: primero, ubicamos teóricamente la discusión de la cultura 
como patrimonio y su conceptualización como recurso turístico me-
diante las industrias culturales y la economía de la experiencia. Segun-
do, se explica la activación de los recursos culturales y su conversión 
a patrimonio; también se exhibe la problemática de la activación del 
Centro Histórico de Mazatlán como patrimonio cultural y la construc-
ción del espacio social como atractivo turístico. Tercero, abordamos la 
metodología utilizada en la investigación; cuarto, exponemos los re-
sultados, y el último apartado presenta las conclusiones.
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2. Revitalización urbana e industrias culturales en la 
economía de la experiencia

Nuestro mundo es ética y culturalmente diverso y, en este sentido, 
la cultura ha sido activada y legitimada por los poderes constituidos 
–políticos, económicos, sociales, etc.– convirtiéndola en un patrimo-
nio que distingue los lugares. Incluso, las necesidades de la sociedad 
moderna incluyen el consumo cultural como elemento básico para su 
calidad de vida y por ello pugna por la rehabilitación y restauración de 
centros históricos y espacios emblemáticos. El principal enfoque es su 
reutilización sin perder su identidad histórica, contribuyéndose a ge-
nerar una renta que coadyuve al dinamismo socioeconómico de las ciu-
dades (Mommaas, 2004; Rojas, 2012; Nava & Valenzuela, 2014a; Nava, 
2017a). En este tenor, Scott (1997) y Throsby (2001) argumentan que la 
cultura es una forma de capital que es acumulado por una comunidad 
y se refieren a ella como mecanismo de identidad que, al incorporarse 
a la vida económica, es decir, con su legitimación como patrimonio, se 
transforma en un bien de consumo. Este tipo de capital es simbólico, 
altamente rentable y de atracción para residentes, inversiones y turis-
tas. El vínculo entre cultura y economía originó los términos economía 
simbólica e industrias culturales, ambas interdependientes y refieren 
a la producción y consumo de bienes y servicios valorados por indivi-
duo en virtud del significado simbólico que él le otorga (Lawrence & 
Phillips, 2002). Amin & Thrift (2007) afirman que productos y servi-
cios derivados de los símbolos, signos y sensaciones, incentivan una 
necesidad constante de consumo, en virtud de su subjetividad, y por 
ello aumentan su poder en la economía. Estos bienes y servicios son 
producidos por pequeñas empresas que tienden a aglomerarse y propi-
cian externalidades en los lugares en donde se localizan, entre ellos in-
crementan la calidad de vida del lugar donde se congregan, mejoran la 
imagen de la zona y dotan de prestigio al lugar (Power & Scott, 2004).

Las industrias culturales, al producir significado social, sustentan 
sus cualidades competitivas en razón de que funcionan como ador-
nos personales, objetos estéticos, espacios de ocio, entretenimiento 
y consumo de experiencias (Scott, 2004). Además, cuando se trata de 
una aglomeración de negocios vinculados a las industrias culturales 
que converge con escenarios históricos, se crea un entorno que atrae 
a visitantes que pagan por consumir el lugar, transitándose de aglo-
meración empresarial a producto turístico (Nava, 2013; Nava, 2017a). 
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Por ello, «la cultura es cada vez más el negocio de las ciudades» (Zukin, 
1996: 2). Las industrias culturales se tipifican en móviles e inmóviles; 
estas últimas venden experiencias, están ancladas al espacio geográfi-
co, en virtud de que el lugar de producción forma parte intrínseca del 
producto. Ocio, entretenimiento y turismo, están catalogados como 
industrias culturales inmóviles (Scott, 2004), de ahí su nexo con la eco-
nomía de la experiencia.

Un aspecto fundamental respecto a la cultura como elemento de 
renovación urbana y económica es que primero es necesario que fun-
cione como elemento de atracción para los habitantes locales, quienes, 
al demandar mayores servicios y productos culturales, coadyuvarán a 
crear una aglomeración cultural para sí mismos y con su interacción 
propiciarán un entorno atractivo para el visitante (Stern & Seifert, 
2010; Foster, Grodach & Murdoch, 2016; Maitland, 2017). De esta ma-
nera, al mercantilizar la cultura como producto turístico, los espacios 
urbanos, como lugares de vida (que forman parte del patrimonio), 
emergen como uno de los capitales turísticos centrales del destino; es-
tos espacios refieren a los insertos en una aglomeración de negocios 
de industrias culturales inmóviles, pero donde moran los habitados 
comunes de la urbe, lo que produce un escenario atractivo para el visi-
tante, permitiéndole experimentar la ciudad de diferente manera, par-
ticipando del escenario local fuera de la exclusiva burbuja turística o 
del patrimonio cultural inerte contenido en los museos o barrios esce-
nificados sin pobladores. Estudios previos (Mommaas, 2004; Scarpaci, 
2005; Lavagna, 2006; Dokmeci, et al., 2007; Pratt, 2009; Markusen & 
Gadwa, 2010; Stern & Seifert, 2010; Nava & Valenzuela, 2014a; Mait-
land, 2016; Nava, 2017a; Verduzco & Valenzuela, 2018) han encontrado 
que la mercantilización de los lugares como espacios de vida contribu-
ye a dinamizar espacios que dan cuenta de su obsolescencia económica 
y urbana, representa una alternativa para su revitalización, además de 
dotarlos de un aspecto cool que los hace más deseables al consumo 
(Dokmeci et al., 2007; Zukin, 2008; Rius, 2008; Maitland, 2016; Troiti-
ño & Troitiño, 2016; Nava, 2017b).

En América, el centro histórico, y en Europa los barrios antiguos, 
son los espacios por excelencia para evidenciar cómo lugares degrada-
dos en términos económicos y urbanos son factibles de revitalizarse. 
En el caso de los centros históricos, son el auténtico ADN de las ciu-
dades, pues en ellos se concentra su origen y patrimonio cultural. Sin 
embargo, corren peligro de extinguirse si al restaurarse y revalorarse 
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se carece de una participación amplia que involucre actores públicos, 
privados y sociales (Sahady & Gallardo, 2004). A su vez, en los barrios 
antiguos del viejo continente también se evidencia que las políticas 
de restauración y renovación propiciaron efectos multiplicadores que 
los dinamizó en términos económicos, urbanos y sociales, como son 
los casos de Barcelona (Subirats & Rius, 2005; Rius, 2008); Estambul 
(Mommaas, 2004), Rotterdam y Tampere (Lavagna, 2006).

Al igual que todos los productos culturales, el espacio turístico pasa 
de moda y por ello la incorporación de la creatividad constituye un 
elemento fundamental para conservar sus capacidades competitivas 
creándose, permanentemente, un entorno único para el turista y nue-
vas formas de consumir el lugar (Richards, 2011; Nava, 2017a). Este 
turista posmoderno está vinculado con la imagen de los espacios, con 
la sensación de consumir elementos distintivos, alejados de la produc-
ción masificada. A su vez, el incremento del turismo en los espacios 
históricos y culturales propicia un entorno de atracción para nuevos 
visitantes; es decir, hay una relación dialéctica entre el lugar como es-
pacio social insumo y producto que se retroalimenta de los propios 
turistas, quienes hacen más atractivo y deseable el destino; de ahí la 
rentabilidad de mercantilizar el espacio social generado por la pobla-
ción habitual de las zonas patrimoniales, aquellos que habitan centros 
históricos y barrios antiguos.

El vínculo entre la mercantilización del patrimonio histórico y la 
economía de la experiencia radica en que esta última enfatiza que el 
consumidor paga por las sensaciones que vive al estar en un lugar 
determinado (Pine & Gilmore, 1998). Los consumidores buscan vi-
vir situaciones únicas que les produzcan emociones memorables, y 
en virtud de que las experiencias son algo personalísimo e intrínseco 
dos personas no tienen exactamente la misma sensación; para cada 
individuo, la vivencia turística es única, debido a que en ella influyen 
tanto lo que el destino ofrece, cómo su bagaje cultural. Pine & Gilmo-
re (1998) argumentan que mientras en la economía de las mercancías 
los productos son tangibles y en la de los servicios intangibles, en el 
ámbito de la experiencia, éstas se ubican en lo memorable, en aquella 
sensación que tanto en el momento de vivirla, como al recordarla, ge-
nera placer al individuo. En este tenor, la incorporación de los espacios 
icónicos a la oferta turística provee experiencias personalísimas a cada 
visitante, el cual consume de manera particular el entorno social cons-
truido a partir del patrimonio histórico y la confluencia de los habitan-



Enero-Junio 2018 | 91

tes locales y visitantes en la zona (Nava, 2017a; Nava, 2017b), situación 
que permite la mercantilización del espacio social patrimonial por los 
agentes económicos particulares.

3. La construcción del espacio social y su vínculo al ámbi-
to turístico, el caso Mazatlán

En los lugares con vocación económica turística es el destino el que 
compite como producto en los mercados. Lo que vende es la experien-
cia de habitar el lugar; es decir, su principal producto es el consumo 
del lugar in situ (Nava, 2013). En virtud de que en la construcción de la 
experiencia turística inciden no sólo las firmas directamente ligadas a 
la prestación de servicios al visitante, sino todo el conglomerado, el lu-
gar como espacio social se convierte en insumo del producto turístico 
(Nava, 2017a). Dicho espacio se define como la conjunción de objetos 
materiales, personas, sistemas de relaciones sociales, lo que implica 
diversidad cultural y pluralidad de significados, identidades y prácticas 
(Hudson, 2006). En los destinos turísticos, los espacios como lugar de 
vida emergen como uno de sus principales capitales. Éste es generado 
de manera no intencionada por el hombre, pero emana de todas sus ac-
tuaciones y forma parte de la vida social, dotando así a estos lugares de 
una personalidad propia (Molotch, Freudenburg & Paulsen,  2000) que 
muestra la interacción del individuo con el espacio. Si bien la construc-
ción del espacio social emana como algo natural de la vida cotidiana de 
los individuos, su incorporación al ámbito del turismo es intencional, 
teniéndose que los atractivos turísticos de la posmodernidad emanan 
de la inclusión de lo inmaterial al ámbito de la industria (Nava, 2013; 
2017a; Maitland, 2017; Richards, 2017a; Richards, 2017b). Sin embargo, 
a pesar de que el espacio se construye a través de la vida social, es la 
dinámica económica la que en última instancia determina las diversas 
apropiaciones que el hombre hace del espacio en el transcurso de su 
vida urbana (Alvarado, 2007). En Mazatlán, la activación del Centro 
Histórico como patrimonio cultural y su posterior incorporación a la 
oferta del destino obedece a esta dinámica económica. 

El turismo es un producto cultural inmóvil que aprovecha el pa-
trimonio histórico de las comunidades para vender experiencias. Esto 
significa que en un lugar se activan los recursos antes inertes convir-
tiéndolos en patrimonio histórico o cultural. El tránsito de los recur-
sos a su conversión en patrimonio emana de su legitimación como re-
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ferente simbólico de la cultura, ésta es realizada por fuentes de autori-
dad –económica, política, científica o social– que diseñan un discurso 
en torno a aquello que se denota como patrimonio cultural (Prats 1997, 
2006). A pesar de que el binomio patrimonio y turismo es algo antiguo, 
en los albores del siglo XXI su relación se ha estrechado implicándose 
que las activaciones patrimoniales ya no responden preponderante-
mente a la postura de motivación identitaria; «nace un nuevo tipo de 
activación patrimonial cuya motivación no es ya de carácter identita-
rio, sino abiertamente turístico y comercial» (Prats, 1997: 42). Esto se 
logra cuando la actividad social y económica transforma el espacio de 
vida en un recurso que se mercantiliza (Kebir & Crevoisier, 2008; Mait-
land, 2017; Verduzco & Valenzuela, 2018). De esta manera, así como el 
sector cultural es un elemento básico en la transición hacia las socie-
dades posindustriales, también representa un factor de diversificación 
de la oferta de destinos turísticos.

En el caso de la activación del Centro Histórico de Mazatlán como 
patrimonio cultural, podemos identificar primero un intento fallido y 
después dos fases exitosas como parte del mismo proceso, cada una en 
diferente momento histórico y fuente de autoridad que legitimase el 
discurso de referente patrimonial. El intento fallido data de 1972 cuan-
do los agremiados de la Cámara Nacional de Comercio gestionaron en 
las instancias municipales la restauración del Teatro Ángela Peralta. 
Su objetivo consistía en ampliar la oferta turística del destino y dotar 
a la sociedad mazatleca de un espacio cultural, pero no se contó con 
un plan definido. Fue a partir de 1974 cuando podemos identificar la 
primera fase exitosa del proceso y que se originó a partir de la sociedad 
civil. Diversos ciudadanos, negándose a ver morir edificaciones em-
blemáticas del Casco Antiguo de la ciudad, conformaron el Patronato 
Pro Restauración del Teatro Ángela Peralta y pugnaron por la rehabi-
litación de la zona (Nava & Valenzuela, 2014a). Uno de los principales 
argumentos para la rehabilitación –y que dio pauta a que se iniciara la 
gestión para recuperar el teatro, el edificio más emblemático del área– 
fue la propuesta de regresar a la zona su antiguo esplendor para goce 
y disfrute de los habitantes, reinstalándolo como piedra angular de la 
vida cultural de Mazatlán. Un factor importante para el éxito de la pro-
puesta fue el apoyo que el poder político constituido en la localidad, y 
posteriormente el Estado, otorgó a la iniciativa de la sociedad civil or-
ganizada. El esfuerzo del Patronato tuvo resultados tangibles en 1987. 
Ese año, el presidente municipal José Ángel Pescador dio a conocer el 
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Programa de Rescate, Revitalización y Conservación del Patrimonio 
Nacional  del Centro Histórico de Mazatlán. En él se indicaban tres 
ejes que pretendían la recuperación de la zona. La meta consistía en 
incorporar el Centro Histórico a la dinámica económica local y, a su 
vez, regresarle su antiguo esplendor para venderse turísticamente. Es 
decir, el impulso de legitimar el patrimonio histórico daba respuesta a 
las gestiones del Patronato, pero también claramente indica el uso del 
patrimonio, tanto para la sociedad como para una de las principales 
industrias del puerto: el turismo. En ese contexto se legitima como 
patrimonio cultural una zona que, además de contar con edificaciones 
emblemáticas, es un espacio de vida de la ciudad, con sus poblado-
res originales, iniciándose la construcción de lo que serían nuevos re-
cursos potenciales de legitimarse como patrimonio: el entorno social 
construido que sólo puede ser consumido a través del turismo como 
industria cultura y de experiencia.

La primera fase de activación se concretó el 9 de diciembre de 1990 
con la declaratoria del Teatro Ángela Peralta como Monumento Histó-
rico y Patrimonio de la Nación. El 23 de octubre de 1992 fue reinaugu-
rado por el entonces presidente Carlos Salinas, enfatizándose su legiti-
midad como Patrimonio de la Nación, no sólo del puerto. Así pues, en 
concordancia con la propuesta de Prats (1997: 68), «ninguna activación 
patrimonial es neutral o inocente, sean conscientes o no». Esto signi-
fica que si bien la activación emanó de una inquietud social, los po-
deres constituidos fueron plenamente conscientes de la oportunidad 
que representaba la legitimación del Centro Histórico como referente 
patrimonial para impulsar la revitalización económica, social y urbana 
del Casco Antiguo de Mazatlán. Esto dio pauta a la segunda fase de ac-
tivación de los recursos como patrimonio cultural, a la gestación de un 
clúster cultural y a la mercantilización del espacio patrimonial como 
parte de la oferta turística del destino.

4. Metodología

Los destinos turísticos son un producto de las industrias culturales 
inmóviles y mercantilizan la experiencia de habitar el lugar. La cultura 
se incorpora a este producto con su activación como patrimonio social 
y en la lógica de la reproducción social capitalista permite generar una 
renta que puede ser apropiada por agentes económicos particulares. 
En este contexto, se pretende demostrar que el proceso de rehabilita-
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ción del Centro Histórico de Mazatlán obedece a una estrategia de ac-
tivación patrimonial primero de índole social, pero que al convertirse 
en parte fundamental de la oferta turística ha propiciado la mercanti-
lización del espacio social, transitándose de un lugar degradado a un 
incipiente distrito cultural, con base en la economía de la experiencia 
a través de las industrias culturales. La investigación se apoya en la 
propuesta de Stern & Seifert (2010), quienes sostienen que el factor 
medular respecto a la cultura como elemento de revitalización urbana 
y económica radica en su origen, y afirman que en un primer momen-
to es necesario que funcione como elemento de atracción para los ha-
bitantes locales, quienes, al demandar mayores servicios y productos 
culturales, coadyuvarán  a crear un clúster cultural para la comunidad 
y con su interacción propiciarán un entorno o atmósfera atractiva para 
el visitante externo. Asimismo, se apoya en la investigación de Nava 
(2013, 2017a), quien argumenta que el producto que un destino turísti-
co comercia es la experiencia de consumirlo in situ.

Se parte de la hipótesis de que en Mazatlán hay una economía sim-
bólica en gestación que conduce a la formación de un clúster cultural, 
y tiene efectos de derrame en su industria turística al mercantilizar 
su patrimonio histórico. El enfoque de análisis articula la conceptua-
lización teórica respecto a patrimonio cultural, industria, distritos y 
barrios culturales, así como su incidencia en el desempeño económico 
de los lugares turísticos. El documento se apoya en información em-
pírica recopilada con observación no participante2  hecha entre 2013 y 
2016. En un censo de recursos y unidades económicas en el área con 
nexo a los ámbitos cultural y turístico, el censo fue hecho al cierre de 
2015. Asimismo, se recopilaron datos mediante encuestas aplicadas 
a empresarios en 2016 y con información proveniente de entrevistas 
semiestructuradas a actores clave. Éstas fueron aplicadas entre 2013 
y 2015 con el objetivo de reconstruir el impulso al proceso de rehabi-
litación de la zona y su legitimación como patrimonio cultural. Para 
establecer la gestación del clúster cultural, se utilizó la información 
respecto a la instalación de empresas existentes en la zona vinculadas 
a las industrias culturales. Para el análisis de la mercantilización del 
patrimonio histórico y explicar sus efectos de derrame en el turismo, 
se recurrió a información respecto a las ventas registradas por las em-
presas y a la generación de empleo. Estos últimos rubros, junto con los 
datos de preponderancia del mercado, se utilizan para determinar si la 
zona es un clúster cultural en gestación desde la perspectiva propuesta 
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por Stern & Seifert (2010). Respecto al espacio físico de análisis, se 
retoma el establecido por Nava & Valenzuela (2014), delimitándose la 
porción del Centro Histórico incorporada a la oferta turística, es decir, 
el circuito Teatro Ángela Peralta, Plazuela Machado, Paseo Olas Altas, 
ya que ahí se localiza el eje del incipiente clúster cultural. 

La selección de muestra fue hecha a partir del censo de Nava (2015), 
el cual indica que en el Centro Histórico de Mazatlán operan 107 uni-
dades económicas y recursos vinculados a las industrias culturales 
inmóviles. Éstas se tomaron como la población total de estudio y a 
partir de ella procedimos a calcular la muestra3,  la cual se determi-
nó con proceso de selección aleatoria sin reposición que asegura que 
todos los elementos de la población tengan la misma probabilidad de 
ser seleccionados. Se adoptó la fórmula estadística desarrollada por 
Sierra-Bravo (1995) para obtener una confiabilidad del 95%, una pro-
babilidad a favor y en contra del 50%, y un error de estimación del 5 
por ciento. El resultado estimó la aplicación de 85 encuestas para un 
nivel de confianza de 95%; sin embargo, intentamos levantar 90 para 
incrementar el nivel de confianza, pero sólo se recopiló información 
de 88 encuestas.

5. Resultados y discusión

Los resultados se presentan en dos vertientes. La primera explica la 
activación del Centro Histórico como referente de patrimonio cultu-
ral, y la localización de negocios vinculados a las industrias culturales 
a partir de la restauración del Teatro Ángela Peralta, así como la ges-
tación del clúster cultural que cambió la imagen urbana y propició el 
dinamismo económico de la zona. En la segunda parte se analiza la ti-
pología de empresarios y negocios localizados que se vincula a la oferta 
turística, los cuales se benefician directamente de la mercantilización 
del entorno generado a partir del discurso de autenticidad de la zona, 
el cual emana del referente simbólico del patrimonio histórico y de 
que la zona aún se encuentra habitada por los pobladores comunes de 
la ciudad. Asimismo, se explica el rol preponderante que estos empre-
sarios adquieren como actores fundamentales en el dinamismo econó-
mico del área, lo cual contribuye a disminuir los predios abandonados 
y mejorar la imagen urbana, la infraestructura, así como sus efectos de 
derrame a través de la generación de empleo. 
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a) El Centro Histórico de Mazatlán: referente patrimonial que gestó un 
clúster cultural

Las activaciones patrimoniales clásicas emanan de un proceso so-
cial que las impulsa para el consumo de los habitantes (Prats, 2006). 
En este tenor, entre 1974 y 1992 el Patronato Pro Restauración lideró 
en Mazatlán la acción colectiva con el objetivo de rescatar de la des-
trucción el Teatro Ángela Peralta y, a partir de ello, recobrar el Centro 
Histórico como patrimonio local y mejorarlo como espacio de vida de 
sus habitantes. Al respecto, Enrique Vega Ayala  afirma que  

[...] el objetivo primario que subyace en la acción colectiva de los 
ciudadanos por la recuperación de la zona se ubica en un contexto 
que refiere a un sentido de pertenencia, de nostálgica del pasado y 
la intención de regresarle a la zona su antiguo esplendor para uso y 
disfrute de los mazatlecos (Vega Ayala, 2013). 

De ahí que sea claro el referente de una activación patrimonial de 
índole social. 

En ese periodo, los empresarios turísticos estuvieron al margen de 
las gestiones y algunos se opusieron por considerarlo competencia al 
principal nicho de mercado de Mazatlán: el de sol y playa como produc-
to turístico. Sin embargo, lograda la restauración del Teatro, se llevó a 
cabo una activación patrimonial mercantilizada (Prats, 2006), es decir, 
aquella que construye escenarios para los visitantes con un conjunto 
de fragmentos de realidad, crean un entorno de consumo turístico en 
un espacio de vida real. Esta activación patrimonial también pretendía 
responder a los retos que Mazatlán como destino turístico enfrentaba; 
representaba una estrategia gubernamental y empresarial para inten-
tar mejorar la competitividad del destino que a fines de la década de 
los ochenta empezó a deteriorarse.

En diciembre de 1990, la declaratoria del Teatro Ángela Peralta 
como Monumento Histórico y Patrimonio de la Nación fue el partea-
guas que engarza los dos procesos de activación patrimonial, en virtud 
de que culmina con una propuesta impulsada dos décadas atrás por 
el Patronato Pro Restauración del Teatro y establece las bases para el 
dinamismo que impulsó la segunda activación, de la que ya estaba la 
cimiente, pues en 1989 el gobierno federal instaló en el área las oficinas 
del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), así como un 
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museo que ofertó exposiciones permanentes, ambos en la misma edi-
ficación. El 23 de octubre de 1992 el Teatro Ángela Peralta, plenamente 
rehabilitado, fue reinaugurado por el entonces presidente Carlos Sali-
nas; a partir de ello, se dio pauta a un nuevo impulso socioeconómico 
al Centro Histórico, el Teatro y la Escuela de Artes, que junto a él fun-
gieron como mecanismo de atracción para locales y posteriormente 
para foráneos. Aunado a ello, importante fue que el proceso de reha-
bilitación y reconstrucción de diversos inmuebles se puso en marcha, 
siendo responsable el INAH de que se mantuvieran las fachadas y se 
respetara la herencia cultural (Nava & Valenzuela, 2014). 

En este tenor, en la década de los noventa se atestiguó el proceso 
de gestación del clúster cultural, tanto desde la perspectiva de políticas 
gubernamentales, como de la instalación de las primeras empresas. 
En 1992, Martín Gavica se convirtió en presidente municipal de Ma-
zatlán y se continuaron las gestiones para dinamizar la zona, ya con 
el Teatro como eje para propiciar la  recuperación económica del área. 
Esta administración fue de gran importancia en el impuso del Centro 
Histórico, ya que nombró a Ricardo Urquijo como director del Teatro, 
lo cual fue clave, pues Urquijo no sólo era vecino de la zona, sino uno 
de los principales dinamos para la recuperación del Casco Antiguo de 
la ciudad e impulsor de la cultura.

A mediados de la década, el Teatro estaba en funciones y la Plazuela 
Machado era el espacio público apropiado por estudiantes que toma-
ban clases en la Escuela de Artes y de sus padres que esperaban. Ellos 
constituyeron la primera y principal clientela para los negocios que se 
instalaron circunscritos al Teatro. Sin embargo, como argumenta un 
empresario:

[...] la primera etapa fue muy difícil para los negocios porque la 
afluencia de personas era insuficiente para un dinamismo econó-
mico, muchos quebraron […] Pero el lugar estaba en transición, 
nuevamente era el centro de reunión; antes sólo estaban aquí los 
que vivían por aquí, los vecinos de siempre (Restaurantero 1, mayo 
de 2014). 

Como mencionamos, el dinamismo de esta década gestó la cimien-
te del clúster cultural y de la segunda activación patrimonial, ya con 
importantes tintes de mercantilización. Ésta se legitima a través del 
Decreto emitido el 12 de marzo de 2001 con el cual se «declara una 
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zona de monumentos históricos en la ciudad y puerto de Mazatlán, 
municipio del mismo nombre, Estado de Sinaloa» (D.O.F, 2001: 82-
83). En él se determina claramente la extensión geográfica y predios 
considerados parte patrimonial de la ciudad. Este Decreto refuerza el 
proceso de revitalización del Centro Histórico de Mazatlán, anclado 
al eje del Teatro Ángela Peralta y la Plazuela Machado, conformándo-
se el primer circuito de micronegocios. Aunado al Decreto, el discurso 
gubernamental y el marketing del destino empezaron a destacar las 
características patrimoniales de la zona, enfatizando su antigüedad, 
con fecha de fundación en 1576, así como características de las edifica-
ciones, destacando que las construcciones en general son construidas 
de tabique con barro rojo recocido y bóveda aterrada, en uno o dos 
niveles con ventanas de medio punto, con jambas, dinteles, entrecalles 
y cornisas toscanas, elementos fabricados con empaste y fachadas re-
pelladas por completo, pintadas con tonos café y amarillo, lo cual pro-
porciona una identidad para el consumo del observador4,  del visitante 
que consume el lugar a través de las experiencias. De esta manera, el 
Centro Histórico de Mazatlán como patrimonio cultural refleja –o in-
tenta reflejar en el imaginario del visitante– una imagen urbana con-
tenedora de la identidad de antaño; su cercanía al mar da cuenta de su 
historia como el principal puerto del noroeste mexicano un siglo atrás. 
Así pues, existe una estructura urbana en la que convergen habitantes 
locales y se construye un escenario que el visitante canibaliza in situ y 
de lo cual los empresarios adquieren una ganancia, mercantilizándose 
así el espacio social que la confluencia de factores construye en ese 
lugar en específico, de ahí su autenticidad.

La mercantilización del espacio patrimonial se hace por medio de 
los negocios localizados en la zona y ligados al turismo como industria 
cultural inmóvil. El censo levantado (Nava, 2015) indica que operan 
107 negocios vinculados a las industrias culturales, identificándose 
que la aglomeración de negocios es a partir de 1989, con la localización 
del INAH en la zona. Sin embargo, en el área subsisten siete empresas5  
que datan de la época en que el Centro Histórico era el eje del turismo 
en Mazatlán, esto es, entre las décadas los veinte y sesenta del siglo 
pasado. Después de ello, la zona enfrentó un proceso de detrimento 
y abandono que se revirtió con la rehabilitación del Teatro. En virtud 
de la fecha de apertura de estos negocios, los datos del Censo (2015) 
permiten conjeturar que el proceso de aglomeración ha sido lento. De 
1989 a 2000 sólo se instalaron 12 entidades en el área; de ellas, tres 
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instituciones gubernamentales: el INAH, el Teatro y la Escuela de Ar-
tes. El resto fueron empresas que subsisten. La información censal nos 
indica que 60.75% de las empresas que a la fecha funcionan en el área 
se instalaron a partir de 2008, lo que permite conjeturar que el Casco 
Antiguo de la ciudad como patrimonio cultural que se mercantiliza a 
través de las industrias culturales inmóviles ha madurado, su legitimi-
dad como patrimonio local emanado de los decretos gubernamentales, 
le ha permitido consolidarse como punto fundamental de Mazatlán 
como producto turístico, hecho que se manifiesta en el aumento y di-
versidad de la oferta de productos y servicios culturales en el Centro 
Histórico de Mazatlán que se canibalizan in situ y producen experien-
cias personalísimas en el consumidor (cuadro 1).

Respecto a la diversidad mencionada, de las empresas e institu-
ciones culturales en la zona, 42.10% corresponde al sector de alimen-
tos; el rubro sólo incluye a los negocios formalmente establecidos. En 
términos de importancia, el sector de alojamiento ocupa el segundo 
lugar al contabilizar 13 establecimientos que van desde hotel de dos 
estrellas, hasta cuatro estrellas, hoteles boutique y aquellos que se ca-
talogan como bed & breakfast; en total, representan 12.1% del censo. 
A su vez, los negocios de centros nocturnos también juegan un rol pre-
ponderante en el dinamismo de consumo, evidenciándose que el es-
pacio del Centro Histórico no es un nicho de mercado focalizado para 
adultos de mediana edad. Este tipo de establecimientos representan 
10.30% del total y, en concordancia con la afluencia de visitantes a la 
zona, también hay estacionamientos con costo que brindan servicio 
de cinco de la tarde a tres de la mañana durante los días de mayor 
afluencia, regularmente de jueves a sábado. Estos estacionamientos 
cuentan con equipamiento parcial, es decir, con pluma de entrada y de-
marcación del cajón para estacionarse, pero se paga en un mostrador 
directamente a un encargado. Se dispone de alrededor de 250 cajones 
para estacionarse (cuadro 1). 

Cuadro 1. Giro de empresas e instituciones en el Centro Histórico de Mazat-
lán vinculadas a economía del entretenimiento y ocio.

Giro Frecuencia Porcentaje indi-
vidual

Porcentaje acu-
mulado

Alimentos 45 42,1 42.1
Gourmet o arte-
sanal

4 3,7 45.8
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Renta de bicicle-
tas

2 1,9 47.7

Joyería 3 2,8 50.5
Teatro 1 ,9 51.4
Escuela de Artes 1 ,9 52.3
Centros noctur-
nos

11 10,3 62.6

Alojamiento 13 12,1 74.8
Estacionamiento 5 4,7 79.4

Galerías o taller 
de arte

11 10,3 89.7

Librerías 3 2,8 92.5
Museos 3 2,8 95.3
Spas 3 2,8 98.1
Tiendas de ropa 2 1,9 100.0
Total 107 100,0

Fuente: Elaboración propia, con SSPS a partir de M. Nava-Zazueta (2015). Censo de 
unidades económicas y recursos culturales en el Centro Histórico de Mazatlán.

Respecto a las actividades tradicionalmente vinculadas a la produc-
ción cultural, ascienden a 23 establecimientos y equivalen a 21.5% del 
total. Éstas refieren al Teatro, la Escuela de Arte, museos, talleres de 
arte, diseño gráfico, diseño fotográfico, galerías de arte, librerías, mer-
cado gourmet y heladería artesanal, entre otros. De los negocios en-
cuestados, casi 90% explicó que cuenta tanto con clientes locales como 
foráneos; la excepción a este fenómeno son las galerías de arte: argu-
mentaron que sus principales consumidores son extranjeros. Además 
de los rubros considerados en el Censo (Nava, 2015), en la Plazuela 
Machado, punto medular de la actividad del Centro Histórico, los fi-
nes de semana se instalan alrededor de 24 vendedores y creadores que 
producen artículos emblemáticos de la zona. Incluso, algunos ahí mis-
mo los fabrican a la vista del potencial consumidor; son productores 
de cultura contabilizados en un censo por separado, en virtud de que 
no cuentan con un establecimiento formal y son intermitentes. Sin 
embargo, pero a través de la observación no participante y las reite-
radas visitas al objeto de estudio, encontramos que éstos dotan de un 
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entorno de unicidad al espacio fundamental del Casco Antiguo de la 
ciudad, y a pesar de que únicamente se instalan de jueves a domingo 
en horario vespertino, son elemento fundamental en la mercantiliza-
ción del patrimonio cultural e intangible del Centro Histórico, siendo 
parte fundamental para el consumo de experiencias.

Aunado a ello, la propuesta de Stern y Seifert (2010) enfatiza que 
para la gestación y el desarrollo de un clúster cultural  –sin ahondar o 
distinguir entre industrias culturales móviles o inmóviles–, es funda-
mental la apropiación del espacio cultural por los habitantes locales, 
pues su reiterada afluencia incentivará el incremento y diversificación 
en la demanda y oferta de bienes y servicios de este tipo. Por ello, argu-
mentan que la cultura y la economía de la experiencia sean elementos 
de renovación urbana y económica de los espacios con menor dina-
mismo económico y obsolescencia urbana. En esta tesitura, se ana-
liza la preponderancia del mercado en el Casco Antiguo de la ciudad 
para conocer si a partir de la propuesta de los autores mencionados 
se puede considerar en un clúster cultural en proceso. El análisis de 
preeminencia del mercado, según los negocios encuestados, arrojó que 
43.9% de los consumidores en la zona forman parte del mercado local, 
instituyéndolo como preeminente en el Centro Histórico de Mazatlán. 
Respecto a los establecimientos cuyo mercado es mixto, es decir, tanto 
local como foráneo, ascienden a 35, lo que equivale a 32.7% del global. 
Tenemos entonces que de los 107 establecimientos, sólo 25 indicaron 
que su principal mercado es el foráneo; éstos pertenecen a los rubros 
de galerías de arte, joyerías, spas y lugares de alojamiento.

Hasta este punto, los datos permiten conjeturar que, con funda-
mento en la propuesta de Stern & Seifert (2010), el Centro Histórico 
de Mazatlán es un clúster cultural en gestación que a partir de la res-
tauración del Teatro y la renovación urbana de las zonas circundantes, 
se ha constituido como centro de esparcimiento para los habitantes 
locales, lo que a su vez ha dotado de un entorno cultural deseable para 
los foráneos, de tal manera que empieza a convertirse en un punto 
central de la oferta turística del destino, mercantilizándose así el espa-
cio social que emana de la confluencia en el distrito de habitantes de la 
zona, de la ciudad y los consumidores foráneos.
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b) Empresarios y mercantilización del Centro Histórico de Mazatlán

La restauración de edificios emblemáticos y renovación de infraes-
tructura urbana mejoraron la imagen del Centro Histórico de Mazat-
lán y se coadyuvó a mejorar la calidad de vida de los vecinos, pero tam-
bién permitió generar una renta apropiada por agentes económicos 
particulares. En este tenor, analizamos el perfil de los empresarios y 
la contribución de sus negocios al desempeño económico del área, en-
tre otros elementos que nos permiten contextualizar su importancia 
como agentes de cambio y la mercantilización que de la zona realizan, 
y en la cual la existencia de los vecinos como parte viviente del Cen-
tro Histórico, enmarcándolo como un museo vivo en la ciudad (Nava, 
2017b), lo cual juega un rol muy importante como atractivo turístico, 
como argumenta un hotelero:

[…] a los turistas les gusta el Centro Histórico porque ven el gusto 
de los locales en las cosas. Los locales obviamente descubrimos y 
amamos la Plaza Machado mucho antes que los turistas […] Pero 
los visitantes llegaron a la Plaza Machado por el gusto que los lo-
cales tenemos de la zona, es el atractivo (Hotelero, enero de 2014).

Respecto al perfil de los empresarios, los datos indican que su edad 
oscila entre 22 y 78 años; de ellos, 72.7% son varones y 27.3% mujeres, 
lo cual nos permite conjeturar respecto a la diversidad de segmentos 
de mercado en la zona por edad y no sólo por nacionalidad, o si son 
locales o foráneos. Asimismo, la edad promedio de los emprendedores 
indica que son adultos de 48 años, muy cercano al dato de la moda que 
indica que la edad que tiene más frecuencia es de 50 años. En cuanto 
al nivel escolar de los emprendedores en el Centro Histórico, 56.3% 
de los encuestados terminó una formación profesional; de ellos, 70% 
expresó que su educación superior está vinculada a los negocios, admi-
nistración y áreas afines. Del 33.3% que no culminó el nivel educativo 
superior, 10.2% dejó trunca la carrera profesional y el resto se quedó 
en el proceso de educación básica. Tenemos, entonces, que el predo-
minio de quienes toman las decisiones en la actividad empresarial del 
incipiente clúster cultural son varones profesionistas, cuya edad está 
en promedio en 48 años, casados, que cuentan con la información y 
preparación suficiente que les permite una visión respecto a propues-
tas de futuro para el Casco Antiguo de Mazatlán como clúster cultural 
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y obviamente como propuesta para incrementar su rentabilidad eco-
nómica, derivada de la mercantilización de su producto o servicio en 
el espacio patrimonial

6. Impacto económico de las empresas culturales en el 
Centro Histórico

En cuanto a la tipología de las empresas localizadas en la zona, según 
los parámetros del INEGI para empresas en el sector servicios6,  res-
pecto al número de empleados, el clúster cultural está compuesto fun-
damentalmente por micros y pequeñas empresas. El predominio son 
microempresas que cuentan con un rango de 1 a 10 trabajadores. En el 
clúster, estas empresas abarcan 78.4% de la totalidad de la muestra y 
ascienden a 69 unidades económicas. Asimismo, 18 establecimientos 
corresponden a la tipología de pequeñas empresas, cuyo rango de em-
pleados oscila entre 11 y 50 personas, esto es, 20.45 por ciento. Por úl-
timo, sólo un negocio entra en la categoría de mediana empresa, según 
el INEGI, y genera un rango de empleo de entre 51 a 60 trabajadores. 
Tenemos, entonces, que la tendencia en cuanto a la instalación de ne-
gocios en el Casco Antiguo de Mazatlán es de microempresas con un 
promedio de tres empleados por establecimiento, convergiendo nue-
vamente con la propuesta de Power & Scott (2004) y Stern & Seifert 
(2010), respecto a que la tendencia de negocios en los distritos cultu-
rales es de microempresas (cuadro 2).
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Cuadro 2. Generación de empleo directo unidades económicas en el Centro 
Histórico de Mazatlán vinculadas a economía del entretenimiento y ocio.

Frecuencia Porcentaje indi-
vidual

Porcentaje 
acumulado

Una persona 14 15.9 15.9
Entre 2 y 5 personas 29 33.0 48.9
Entre 6 y 10 personas 26 29.0 78.9
Entre 11 y 15 personas 7 8.0 86.4
Entre 16 y 20 personas 5 5.7 92.0
Entre 26 y 30 personas 4 4.5 96.6
Entre 31 y 35 personas 1 1.1 97.7

Entre 46 y 50 personas 1 1.1 98.9
Entre 51 y 60 personas 1 1.1 100
Total 88 100

Fuente: Elaboración propia, con SSPS a partir de la Encuesta a empresarios y geren-
tes de unidades económicas y recursos culturales en el Centro Histórico de Mazatlán 
(2016).

En lo que se refiere a la renta económica derivada de la mercantili-
zación del Centro Histórico como espacio social, se analiza según los 
ingresos generados por las ventas. Si bien la muestra calculada para un 
95% de confianza arrojó la cifra de 85 encuestas, en la recopilación de la 
información 13 informantes se negaron a proporcionar esta informa-
ción, de tal manera que la muestra de trabajo asciende a 75 unidades 
económicas que representan un nivel de confianza de 94% respecto al 
universo. A partir de las 75 unidades que sí proporcionaron la informa-
ción, encontramos que la mayor frecuencia respecto a la captación de 
ingresos se registró en negocios que venden de 20 001 a 50 000 pesos 
semanales; éstos ascienden a 16 unidades económicas y representan 
18.2% del total de la muestra y 21.33% de las empresas que sí proporcio-
naron dicha información. En segundo término, se encuentran 15 nego-
cios que venden entre 1000 y 5000 pesos semanales y equivalen a 17% 
del total de la muestra. En el tercer rango de análisis se contabilizan 14 
unidades, cuyas ventas oscilan entre 5001 y 10 000 pesos (15.9%). En el 
rango de ventas de entre 10 001 y 20 000 pesos se registran 12 empre-
sas, que representan 13.6% del total. A su vez, nueve negocios tienen 
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ingresos que varían entre 50 001 y 100 000 pesos semanales (10.2%); 
cuatro empresas venden entre 100 001 y 150 001 pesos (4.5%) y, por 
último, cinco unidades económicas indicaron tener ventas de más de 
150 000 pesos a la semana. Al analizar los datos respecto a las ventas, 
uno de los parámetros que es evidente se refiere a que 15 unidades 
económicas se pueden considerar como de subsistencia o negocios fa-
miliar, en virtud de que su volumen de ventas semanal oscila de entre 
1000 y 5000 pesos a la semana. Por otro lado, también se identifica 
que al incrementarse el parámetro de ventas se contrae el número de 
empresas. Sólo cinco negocios reportan ventas mayores de 150 000 a 
la semana, lo cual, para un distrito cultural en gestación, pareciera una 
suma importante. Sin embargo, si observamos el cuadro 1, encontra-
mos que 13 establecimientos refieren al ámbito del alojamiento, de los 
cuales cuatro son hoteles de capacidad mediana y uno de ellos con ca-
tegoría exclusive, así como cinco restaurantes con dicho distintivo. Por 
otro lado, en términos globales, las unidades económicas que registran 
ventas entre 1000 y 50 000 representan 65.48% de la muestra, pero 
76% de los encuestados que accedieron a dar este tipo de información. 
En concordancia con esta línea de argumentación, los resultados anali-
zados indican que la tendencia de instalación de negocios en el Centro 
Histórico de Mazatlán es de microempresas, manejando un rango de 
ingresos que oscila entre 1 y 4´000 000 de pesos anuales, lo cual con-
verge con las propuestas de Power & Scott (2004) y Stern & Seifert 
(2010), quienes afirman que un distintivo de los distritos culturales 
es que se encuentran mayormente constituidos por micro y pequeñas 
empresas.

En esta tesitura, los datos indican que la preponderancia de uni-
dades económicas en el Centro Histórico de Mazatlán es de microem-
presas y operan algunas catalogadas como pequeñas, corroborándose 
así las propuestas teóricas del predominio de este tipo de empresas 
como elementos característicos, entre otros, de los clústers y distritos 
culturales (Power & Scott, 2004; Zukin, 2008, Stern &Seifert, 2010). 
Además, al analizar el predominio de propietarios de los negocios, en-
contramos que 73 (83%) de ellos son mexicanos, lo que significa que los 
ingresos derivados de la mercantilización de Centro Histórico como 
espacio social se quedan en el ingreso nacional.

Tenemos, entonces que, como señala Lipovetsky (2007; citado 
por Zuñiga, 2014: 152), el principal consumo de la época posmoderna 
son las experiencias; por ello, el nuevo capitalismo está centrado en 
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las industrias culturales, y en el caso de los espacios patrimoniales, el 
producto cultural se consume a través de la economía de la experien-
cia, siendo el turismo uno de sus ejes principales. En este contexto, 
la rehabilitación de los centros históricos y su incorporación a la vida 
económica y social juega un papel fundamental para regresar a espa-
cios degradados su rol funcional en la vida de la ciudad, dotándolos de 
mejor infraestructura urbana, arquitectónica y cultural, lo que a su vez 
propicia una imagen más atractiva y calidad de vida a sus habitantes. 
Sin embargo, como afirma Rico-Cánovas (2016), es crucial que en este 
proceso participen no sólo los ámbitos políticos y sectores económicos 
de un lugar, pues la ausencia de la sociedad civil puede propiciar que 
en el proceso de revitalización se modifique tanto o en exceso la zona, 
que pierda su identidad y se convierta en un producto homogenizado.

7. Conclusiones

Los resultados de investigación nos permiten concluir que la estrate-
gia de legitimación de recursos culturales mediante su conversión a 
patrimonio cultural incentiva el desempeño económico de dichos es-
pacios, pues se incursiona en el ámbito de las políticas de especulación 
y mercantilización del patrimonio, incluido el entorno social que se 
produce cuando el patrimonio edificado está inserto en zonas aún ha-
bitacionales. En los centros históricos, las industrias culturales, con 
base en la economía de la experiencia, juegan un rol importante por 
medio de la recreación de entornos y escenarios. De esa manera, se 
instituyen como un eje para recuperar el dinamismo de zonas que han 
sido degradadas por el tiempo y que, por su patrimonio histórico, re-
presentan áreas de oportunidad en la economía simbólica y el turismo. 

En esta tesitura, el objetivo de esta investigación es demostrar que 
el proceso de rehabilitación del Centro Histórico de Mazatlán obedece 
a una estrategia de activación patrimonial primero de índole social, 
pero al convertirse en parte fundamental de la oferta turística ha pro-
piciado la mercantilización del espacio social, transitándose de un lu-
gar degradado a un incipiente distrito cultural.

Asimismo, los resultados nos permiten conjeturar que su mercanti-
lización ha coadyuvado a ampliar la zona de renovación urbana dismi-
nuyéndose la obsolescencia económica y urbana del Casco Antiguo de 
la ciudad, manifestándose una relación entre el proceso de revitaliza-
ción y la rehabilitación urbana. Encontramos que el Casco Antiguo de 
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la ciudad registra síntomas de recuperación en ambos sentidos a partir 
de la restauración del Teatro Ángela Peralta, la creación de la Escuela 
de Artes y la rehabilitación de espacios contiguos, lo cual incentivó la 
instalación de micronegocios. Paulatinamente, la localización de em-
presas y el consumo de los habitantes propiciaron un dinamismo que 
impulsó la ubicación de nuevos y diversos negocios. La afluencia de 
visitantes, locales y extranjeros, así como la inmigración de vecinos 
extranjeros, dotó al lugar de un entorno atractivo para el foráneo, pues 
en la zona converge la ciudad como espacio de vida y producto turís-
tico. Uno de sus atractivos fundamentales es la sincronía del espacio 
patrimonial con recursos culturales, desde organizaciones de arte sin 
fines de lucro hasta empresas culturales e instalación de artistas como 
residentes de la zona, confluyendo con los habitantes tradicionales de 
barrio. Ese espacio social construido se convierte en un bien que se 
mercantiliza y el Centro Histórico de Mazatlán recupera su función de 
centro, como punto de reunión social. No obstante, si bien la principal 
rentabilidad económica de la zona es apropiada por agentes económi-
cos, esto ha contribuido a cambiar positivamente la imagen y prestigio 
de la zona. Visitar el Centro Histórico es sinónimo de cultura, de un 
estatus social, lo que a su vez mejora el entorno social que se mercan-
tiliza.

En un mundo crecientemente urbano y de sociedades posindus-
triales, procesos como el ocurrido en el Centro Histórico de Mazatlán 
contribuyen a comprender fenómenos similares en espacios urbanos 
que incorporan su patrimonio cultural para recuperar su dinamis-
mo económico. Lugares que fueron degradados por el tiempo y que, 
por su patrimonio histórico, representan áreas de oportunidad en la 
economía simbólica y el turismo. Sin embargo, en concordancia con 
la propuesta de García, De la Calle & Yuvero (2017), la gestión de los 
centros históricos es crucial para mantenerlos como espacios únicos, 
pues la presión que el turismo ejerce sobre ellos tiende a modificar 
su encanto cultural. De manera general, podemos argumentar que la 
revitalización es una herramienta para mejorar la situación urbana y 
económica de zonas con recursos culturales. Sin embargo, es crucial 
que en ese proceso de legitimación y mercantilización de patrimonio 
se tenga especial cuidado en la manera en que se realiza, pues una de 
las principales críticas a los procesos de revitalización con finalidad 
turística es que en el intento de enfatizar su identidad como diferen-
cia, los planeadores urbanos están creando réplicas que conllevan a la 
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pérdida de la identidad de la urbe, en virtud de que el espacio urbano 
se transforma en algo artificial y comercial, una puesta en escena.
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8. Notas

1. La antropológica explica que la cultura refiere la diversidad de manifestaciones de la 
existencia humana a través del tiempo, elementos que pueden ser tangibles o inmate-
riales. Véase María José Pastor (2003). «El patrimonio cultural como opción turística», 
Horizontes Antropológicos, 9(20), 97-115.

 2. En esta técnica, el investigador observa desde fuera el comportamiento del grupo 
investigado sin convertirse en parte de él. Para garantizar la validez científica de esa 
herramienta, como afirma Ander-Egg (1995, 151), «la observación no debe ser total-
mente espontánea y casual. Un mínimo de intención, de organización y de control se 
impone en todos los casos para llegar a resultados válidos». En esta investigación, la 
observación no participante fue aplicada al recurrir reiteradamente a la zona de estu-
dio como visitantes, es decir, se examinó in situ el fenómeno a investigar. El equipo 
se informó como cualquier visitante sobre las actividades que realizaban, se observó 
la forma de organización y se llevó a cabo un registro sistematizado de lo observado. 
Para evitar sesgos, cada observador hizo su propio registro.

 3. Cabe hacer notar que dentro de estas 107 unidades se incluyen a cinco estaciona-
mientos que no forman parte de las industrias culturales; son indispensables para el 
funcionamiento de la zona. Aunado a ello, si bien estas unidades forman parte del 
universo, se excluyeron del procedimiento aleatorio que determinó las empresas a en-
cuestar, fueron excluidas en virtud de que no están estrictamente catalogados como 
industria cultural.

 4. El apartado que describe los detalles arquitectónicos de la zona fueron elaborados 
por el arquitecto Juan Carlos Magaña, especialista en urbanismo y activación patri-
monial.

 5. Cabe hacer notar que el Hotel Freeman, inaugurado en 1950, permaneció cerrado 
por casi tres décadas y fue rehabilitado y reinaugurado a partir de 2000. A su vez, el 
Hotel Central, que inició operaciones en 1960, entre 2015 y 2016 fue adquirido por la 
cadena comercial In At Mazatlán, y ha cambiado de razón social e incrementado su 
estándar de servicio, además de que se le agregó un restaurante en la parte inferior 
al hotel.

  6. Los criterios que utiliza INEGI para clasificar a las empresas en micros, pequeñas, 
medianas y grandes son  el número de empleados, el total de ventas anuales, los in-
gresos y los activos fijos. El primero de los criterios es el más importante y sirve para 
estratificar los establecimientos; los restantes se consideran como elementos comple-
mentarios. Por tanto, se consideran microempresas las que ocupan hasta 10 personas 
y se consideran pequeñas empresas a las que emplean de 11 a 50 personas. Las indus-
trias medianas son aquellas que emplean entre 51 a 100 personas y las grandes em-
presas son aquellas que emplean más 100 personas  (INEGI, Censo Económico, 2009).
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